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Paleontología y geología del Pleistoceno 
de las provincias de Chaco y Formosa, 
Argentina

Resumen

En los últimos años ha habido un importante incre-
mento en el conocimiento paleontológico y paleoam-
biental del Pleistoceno del Chaco Oriental, especial-
mente en las provincias de Corrientes y Formosa y, 
en menor medida, en la provincia del Chaco. En 
estas dos últimas provincias la abundante diversidad 

está representada en su mayoría por mamíferos, registrándose 17 taxones en Chaco 
y 27 Formosa. En el Chaco todos los registros indican el predominio de ambientes 
abiertos de pastizales con clima árido/semiárido, congruente con un período gla-
cial. En concordancia con esto, las dataciones absolutas asociadas a fósiles indican 
antigüedades de entre 22.000 a 26.000 años A.P. A su vez, los fósiles registrados 
en Formosa con precisa procedencia estratigráfica provienen de la Formación Río 
Bermejo. Estos indican, en su mayoría, el predominio de ambientes abiertos, pero 
también se registran taxones propios de climas más húmedos y cálidos (e.g. Hol-
mesina paulacoutoi y Procyon cancrivorus). Las dataciones obtenidas para esta unidad 
indican que estas asociaciones corresponden al Pleistoceno más tardío-Holoceno 
temprano (12.400 a 9.700 años A.P.). La evidencia paleobotánica asociada a estos 
niveles muestra un predominio del componente herbáceo, con gramíneas mega-
térmicas, desarrolladas mayormente bajo un clima cálido-templado y condiciones 
subhúmedas. La evaluación tafonómica de los restos provenientes de esta unidad 
evidencia en sus atributos la dinámica del sistema fluvial del rio Bermejo durante 
el Pleistoceno.
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Abstract

“Paleontology and geology of the Pleistocene 
from Chaco and Formosa provinces, Argentina”. 
Recently, the paleontological and paleoenvironmental 
knowledge of the Pleistocene of the Eastern Chaco 
has increased significantly, especially in Corrientes 
and Formosa provinces. While the province of Chaco 

was less studied. In these last two provinces, the great diversity is represented by 
mammals, with records of 17 taxa in Chaco and 25 taxa in Formosa. All records 
of the Chaco province indicate the predominance of open grassland environments 
with arid / semi - arid climate, congruent with a glacial period. Also, the absolute 
dating associated with fossils indicated an antiquity of 22 ka to 26 ka. In addition, 
the Formosa fossils recorded, with precise stratigraphic origin, were taken from the 
Río Bermejo Formation. Generally, they show the predominance of open environ-
ments, but taxa of humid and warm climates (eg Holmesina paulacoutoi and Procyon 
cancrivorus) are also recorded. The data obtained for this unit indicate that these 
associations correspond to the late Pleistocene-Early Holocene (12.4 ka to 9.7 ka). 
The paleobotanical evidence associated to these levels shows a predominance of 
the herbaceous component, with megatermic grasses, developed mainly under a 
warm-temperate climate and sub-humid conditions. The taphonomic evaluation of 
Río Bermejo Formation remains shows in its attributes the dynamics of the river 
system of the Bermejo river during the last part of Pleistocene. 

INTRODUCCIÓN 

El Chaco Oriental es una extensa región de llanura que, en el actual territorio 
de Argentina, ocupa aproximadamente la mitad este de las provincias de Chaco y 
Formosa, parte del norte de Santa Fe (Ginzburg y Adámoli, 2006) y el noroeste de 
Corrientes (Tortorelli, 2009) (Figura 1, a). Esta llanura está formada por una masi-
va acumulación de sedimentos cuaternarios sobre el hundido escudo Precámbrico 
(Prado, 1993). La gran diversidad de ambientes y la alta biodiversidad que presenta 
el Chaco Oriental hace que sea una de las regiones de mayor importancia ambiental 
de Sudamérica (Gorleri, 2005). Se caracteriza por la presencia de bosques semide-
ciduos entremezclados con extensas sabanas, pastizales, palmares y humedales. La 
vegetación marginal de los principales ríos y sus afluentes occidentales es, general-
mente, un bosque en galería (Morello y Adamoli, 1968, 1974; Adámoli et al., 1972; 
Neiff, 1986, Reboratti y Neiff, 1986; Prado, 1993). La gran variedad de ambientes 
del Chaco Oriental hace que se presente en esta región una notable biodiversidad, 
siendo los insectos el grupo más diversificado. Entre los vertebrados se encuentran 
más de 50 especies de peces, 40 de anfibios, 50 de reptiles, 350 de aves y 70 de ma-
míferos (Ginzburg y Adámoli, 2006).

Como consecuencia de la gran heterogeneidad ambiental, la vegetación del 
Chaco Oriental es compleja (Biani et al., 2006). Se ha sugerido que este patrón de 
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la vegetación es el resultado de la dinámica aluvional durante el Pleistoceno-Holo-
ceno de la llanura y de la migración intensiva de los cinturones fluviales de los ríos 
principales (Iriondo, 1995; Morello y Matteucci, 1999). A esto se habrían sumado 
las variaciones climáticas ocurridas en la llanura Chaco-Pampeana durante los últi-
mos 18.000 años, las que habrían ejercido un profundo efecto sobre la composición 
florística y estructural de los bosques del Chaco (Biani et al., 2004).

Desde una perspectiva paleoclimática, existen evidencias geomorfológicas y se-
dimentológicas que sugieren que el área tuvo épocas más áridas que la actual (Irion-
do, 1992). Entre los 18.000 a 8.500 años AP, la región presentó condiciones más secas 
y frías por extensión de la glaciación Andina, ocurrida durante el último máximo 
glacial (UMG) (Iriondo y García, 1993). Este periodo alcanzó aproximadamente su 
máximo entre los 25.000 años AP y los 16.000 años AP, con dos picos observados 
entre los 15.000-10.000 años AP (Benedetto, 2010). Posteriormente este clima fue 
reemplazado, entre los 8.500 a los 3.500 años AP, por climas más húmedos, subtro-
picales y tropicales, con precipitaciones incluso cinco veces mayores al actual. Un 
clima más seco, generalmente semiárido, fue observado nuevamente entre los 3.500 
a 1.000 años AP. A partir de los 1.000 años AP. el clima resultó similar al presente 
(Iriondo y García, 1993). Actualmente, esta región presenta un clima subtropical y 
es considerado el sector más húmedo de todo el Gran Chaco, con precipitaciones 
que superan los 1200 mm anuales (Placci y Holz, 2004; Gorleri, 2005).

A pesar de la fuerte identidad climática, geológica y biogeográfica de esta re-
gión, el Chaco Oriental no ha recibido una mayor atención acerca de su historia, en 
la medida en que lo han hecho, por ejemplo, en la Amazonia o la Patagonia (Iriondo, 
2010). Sin embargo, y desde una perspectiva paleontológica, el Cuaternario del Cha-
co Oriental en Argentina ha experimentado un notable aumento de contribuciones 
científicas en los últimos 15 años, principalmente referidos al estudio de vertebrados 
fósiles, aunque no exclusivamente (ver, entre otros, Alcaraz y Zurita, 2004; Zurita, 
2000 a y b; Zurita et al., 2004, 2009, 2014; Miño-Boilini et al., 2006; Bogan et al., 
2012, Gasparini et al., 2015). En este escenario, las provincias de Chaco y Formosa 
(Figura 1, b), han avanzado en este aspecto, especialmente en lo referente a la pa-
leofauna pleistocena de vertebrados. A esto también debe sumarse una mejora en la 
resolución crono-estratigráfica de estas paleocomunidades, especialmente a través 
de dataciones C14 y OSL (Zurita et al., 2014; Gasparini et al., 2015). A pesar de esto, 
su conocimiento dista aún mucho de aquel proveniente de la región Pampeana de 
Argentina, principalmente la provincia de Buenos Aires (ver Cione et al., 2015).

Del mismo modo, los estudios paleobotánicos no son abundantes en las pro-
vincias de Chaco y Formosa, pero si se conocen numerosos trabajos para Santa Fe, 
Entre Ríos y Corrientes (Brea y Zucol, 2011; Anzótegui y Lutz, 1987; Lutz, 1991; 
Aceñolaza y Aceñolaza, 1996; Brea y Zucol, 2000; Zucol y Brea, 2000; Lutz y Ga-
llego, 2001). En lo que concierne a Formosa, los primeros estudios sobre los fósiles 
vegetales corresponden a distintas impresiones holocenas, como tallos de Equisetites 
sp., tallos, hojas y frutos de distintas Angiospermas, y esporomorfos en muestras 
sedimentarias (Contreras, 2010; Contreras y Lutz, 2014; Contreras et al., 2015 a). 
Recientemente se han empezado estudios en los distintos niveles pleistocenos, pero 
hasta el momento sólo en la provincia de Formosa.
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El objetivo de esta contribución es llevar a cabo una actualización del conoci-
miento paleontológico de los registros del Pleistoceno Tardío-Holoceno temprano 
de las provincias de Chaco y Formosa y de los paleoambientes asociados a esos 
registros.

Abreviaturas.— Fm., Formación; OSL, optically stimulated luminescence (lumi-
niscencia estimulada ópticamente); AP, antes del presente; MIS, estadios isotópicos 
marinos.

Figura 1. A) Mapa de distribución del chaco Oriental Argentino. B) Distribución localidades fosilí-
feras de las provincias de Chaco y Formosa. C) Barrancas del Río Bermejo donde se expone la Fm. 
Río Bermejo (Villa Escolar, Formosa).
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GEOLOGÍA Y ESTRATIGRAFÍA del PLEISTOCENO
DE LAS PROVINCIAS DE CHACO Y FORMOSA

Las formaciones geológicas pleistocenas de Chaco y Formosa están asociadas 
a la evolución de dos grandes abanicos aluviales que abarcan casi la totalidad de 
dicho territorio, correspondientes a los ríos Bermejo y Pilcomayo. Se trata de de-
pósitos complejos integrados por unidades sedimentarias y morfológicas formadas 
en distintas edades y contextos climáticos (Iriondo, 2010). En la Tabla 1, se detallan 
dataciones realizadas en distintas localidades con sedimentos pleistocenos.

Según Iriondo (2010), en Formosa han sido registradas cinco formaciones geo-
lógicas, de las cuales dos presentan sedimentos correspondientes al Pleistoceno Su-
perior (Formación Fortín Soledad y Formación Río Bermejo). De la Formación Río 
Bermejo provienen la mayoría de los fósiles de vertebrados y todos los de vegetales 
analizados en este trabajo. Los materiales colectados en la provincia del Chaco no 
presentan un adecuado control estratigráfico, y debido a la diversidad de localidades, 
se dificulta la determinación de la antigüedad del conjunto (Zurita et al., 2004).

Geología del mega-abanico del río Bermejo

Este mega-abanico tiene su ápice cerca de la localidad de Embarcación (pro-
vincia de Salta) extendiéndose hacia el este y sudeste hasta el eje fluvial Paraná-
Paraguay, distante a unos 650 km, abarcando las provincias de Chaco y Formosa. 
Los mecanismos fundamentales para la formación de este sistema fueron el trans-
porte sedimentario en fajas fluviales y los derrames areales (Iriondo y Orfeo, 2012). 
Dichas fajas fluviales, típicas de climas húmedos, generaron cauces permanentes, 
terrazas y albardones. La elevada tasa de transporte sedimentario conjuntamente 
con la suave pendiente del terreno, dio lugar a una permanente divagación de los 
cursos. Los derrames areales rellenaron extensas depresiones las que conservaron 
una dinámica de pantano, característica de gran parte del Chaco Oriental y Central. 
En el Chaco Oriental, los paleocauces mantuvieron su identidad morfológica, pero 
con características palustres, donde abundan los materiales finos inconsolidados y 

Tabla 1. Sedimentos del Pleistoceno Tardío registrados en distintas Localidades en las Provincias de 
Chaco y Formosa (Kruck et al., 2011; Zurita et al., 2014; Gasparini et al., 2015).
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el transporte de materia orgánica particulada y disuelta (Orfeo, 1999). Como con-
secuencia de los mencionados derrames, durante la época seca y fría del Último 
Máximo Glacial se acumularon los sedimentos reconocidos como Formación Río 
Bermejo (Iriondo, 2010). Su perfil tipo está ubicado 25 km al sur de la localidad 
de Las Lomitas (provincia de Formosa), pudiéndose observar en la parte inferior 
de la barranca del Bermejo, donde tiene unos 2 m de potencia o más dependiendo 
del nivel hidrométrico del río. En general está compuesta por estratos planos ho-
rizontales de color gris, compuestos por arena arcillosa y limo arcilloso, integrados 
fundamentalmente por cuarzo (77%), además de plagioclasa, ortoclasa y óxidos de 
hierro y manganeso. Se asigna al Pleistoceno Superior (Iriondo, 2010).

Geología del mega-abanico del río Pilcomayo

El río Pilcomayo desarrolló el abanico aluvial más importante de la provincia 
de Formosa, con una superficie total de 210.000 km2. Por su relación antecedente 
con respecto a la Cordillera Oriental y las Sierras Subandinas se le atribuye una edad 
Plioceno inferior (Iriondo, 2010). En el Este de Formosa, esta unidad está compuesta 
por un depósito de limo cuarzoso y arena cuarzosa muy fina, con granos cubiertos 
de hematita y placas de illita intersticial. El sedimento es de color marrón amari-
llento, compacto y moderadamente plástico. Se caracteriza por presentar numerosos 
cauces efímeros con trazado irregular. En el Oeste de Formosa hay paleocauces bien 
conservados que atraviesan depósitos limo-arcillosos pleistocenos. Los depósitos 
de desborde del mega-abanico del río Pilcomayo constituyen la Formación Fortín 
Soledad de edad Pleistoceno superior (Iriondo, 2010), con un espesor que supera 
los 4 m en su localidad tipo ubicado en la provincia de Formosa. Está compuesto 
por limo arcilloso de color gris en la base, seguido de limo color gris a marrón claro 

Tabla 2. Lista de taxones para la provincia de Chaco.
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con porcentajes importantes de arcilla, culminando la secuencia sedimentos limo 
arcillo-arenosos de color marrón claro.

PALEONTOLOGÍA

Provincia de Chaco

En el ámbito de la provincia del Chaco, los primeros reportes informales men-
cionaron la presencia de gliptodontes, toxodontes, cérvidos y mastodontes (ver Ló-
pez Piacentini y Mastrapiero, 1969; López Piacentini, 1979). Recientemente, se 
iniciaron estudios paleontológicos más sistematizados en distintas localidades de la 
provincia, las cuales abarcan un área que se extiende, aproximadamente, desde los 
59º hasta 62ºO y desde los 26º hasta los 28ºS (e.g. Avia Terai, Barranqueras, Basail, 
Sáenz Peña, Charata, Laguna Blanca, General Roca, General San Martín, Castelli 
y La Tigra), (Figura 1, b) (Zurita, 2000 a y b, 2002, Zurita y Carlini,2001, Zurita et 
al., 2004 y Miño-Boilini et al., 2006). Desde un punto de vista sistemático y crono-
lógico, cabe destacar que todos los registros paleofaunísticos corresponden a mamí-
feros pleistocenos (Figura 2, f-g), más precisamente y según el conjunto faunístico 
estudiado por Zurita et al. (2004) y Gasparini et al. (2015) referible al Pleistoceno 
Medio-Holoceno Temprano. Estos fósiles indican el predominio de elementos de 
áreas abiertas y lo vinculan con su desarrollo durante un período glacial (Zurita et 
al., 2004). En concordancia con esto, en la provincia del Chaco hay dos dataciones 
radiocarbónicas con fechados de 22.600± 380 años AP y 26.630± 370 años AP en un 
sitio paleontológico de la localidad de Charata (Gasparini et al., 2015). Finalmente, 
cabe destacar que la procedencia estratigráfica de los especímenes recuperados en la 
provincia del Chaco es, en general, es poco precisa y que no se han realizado, hasta 
el momento, estudios paleobotánicos. En la Tabla 2 se listan los taxones registrados 
en diferentes localidades de la provincia del Chaco, que incluyen 17 taxones.

Provincia de Formosa

En el ámbito de la provincia de Formosa, los primeros reportes informales sobre 
hallazgos de “huesos grandes” datan de varias décadas atrás (Friedrichs et al., 2010). 
Los afloramientos con fósiles están limitados en esta provincia a las márgenes de 
los ríos Pilcomayo y Bermejo. Hasta la actualidad, todos los registros pleistocenos 
se limitan a vertebrados (mayoritariamente mamíferos) y microrrestos vegetales 
(Tonni y Scillato-Yané, 1997; Zurita et al., 2009, 2014; Contreras, 2010; Contreras, 
2016). Las localidades portadoras sobre el río Pilcomayo son Juntas de Fontana (25° 
S y 58°10’O) y Laguna Blanca (25°07’ S y 58°14’O) (Tonni y Scillato-Yané, 1997; 
Alcaraz y Zurita, 2004).

Sin embargo, la mayoría de los fósiles colectados proviene de la Formación Río 
Bermejo ubicada sobre las márgenes del río Bermejo (Figura 1, c), a la altura de las 
localidades de Villa Escolar (26°37’ S y 58°40’ O), Mansilla (26°39’ S y 58°37’ O), y 
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El Colorado (26°18 S y 59°22’ S), (Figura 1, b), (Alcaraz y Zurita, 2004; Prevosti et 
al., 2005; Zurita et al., 2009, 2014). A los estudios paleofaunísticos se ha agregado en 
los últimos años un importante avance en el conocimiento de los aspectos tafonó-
micos de estas asociaciones recuperadas de la Formación Río Bermejo (Méndez, C. 

Figura 2. Restos de vertebrados pleistocenos: Provincia de Formosa: A). Scelidotherium leptoceph-
alum cráneo en vista dorsal y lateral (PVE-F73). B). Protocyon cf P. troglodytes cráneo en vista lateral 
(CTES-PZ 7278). C) Osteodermos articulados. D) Pampatherium typum osteodermos (PVE-F13). E) 
Synbranchus marmoratus vértebras precaudales (PVE-F103). Provincia de Chaco. F) Pampatherium 
porción distal de tubo caudal (MRCH 009). G) Toxodon cf T. gezi mandíbula casi completa sin los 
cóndilos (CTES-PZ7218).
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2016). Hasta el momento se han registrado 25 taxones de mamíferos, 1 de pez y 1 de 
reptil (Figura 2 a-e). Desde un punto de vista paleobotánico, los taxones registrados 
incluyen en su mayoría elementos de taxones herbáceos (ver Tabla 4).

La asociación de mamíferos hallada de la Formación Río Bermejo fue recu-
perada de niveles interpretados como paleocauces. Las localidades portadoras se 
extienden en estos niveles a lo largo de alrededor de 100 km sobre este río, pero por 
las características tafonómicas que presentan los restos recuperados se interpretan 
como integrantes de una única asociación. Algunas características tafonómicas de 
esta asociación indican cierta selección hidráulica (grupos de Voorhies representa-
dos, la relación dientes/vértebras, predominio de especímenes desarticulados pero 
asociados, ejemplos de especímenes reagrupados, algunas evidencias de pulido y 
desgaste por abrasión). La evidencia indica que se trata de una asociación con res-
tos resedimentados, es decir que fueron desplazados de su lugar de acumulación o 
posición original antes de su mineralización definitiva. En concordancia con la in-
terpretación acerca de los niveles portadores, la evidencia sugiere claramente que los 
restos fósiles fueron transportados por acción hidráulica a un nuevo emplazamiento 
en el que fueron afectados por procesos fosildiagenéticos que le dieron su configu-
ración actual. Se considera que la asociación incluye solo elementos autóctonos, ya 
que todos se encuentran en el área donde se produjeron, en este caso, el ambiente 
fluvial (Méndez, 2016; Méndez, et al., 2015).

Por otro lado, en los sedimentos pleistocenos de Formosa se han realizado es-
casos estudios paleobotánicos y corresponden principalmente a la Formación Río 
Bermejo. Se han encontrado sólo microrrestos vegetales, actualmente bajo estudio 
y que constituyen el tema de investigación de uno de los autores (SC) (Figura 3).

En este escenario, el análisis palinológico prospectivo indicó un predominio 
de polen perteneciente a las familias Asteraceae y Poaceae en prácticamente todos 
los niveles fosilíferos de la Formación Río Bermejo, principalmente en las mues-
tras con asociación estratigráfica con los restos de vertebrados (Contreras, 2010). 
Por otro lado, y dada la abundancia de polen de gramíneas encontradas en esta 
formación, el análisis de los sílicofitolitos en los mismos sedimentos pleistocenos 
muestra asociaciones con cierta similitud taxonómica con el análisis polínico. En 
ellas también predomina el componente herbáceo, con un mayor porcentaje de 
fitolitos de gramíneas, encontrando además elementos no silíceos pertenecientes a 
la Familia Asteraceae (Contreras et al., 2016). Se observan una mezcla de fitolitos 
que fueron depositados en el lugar de vida de las plantas portadoras, con elementos 
silicios alóctonos, indicando la presencia de un agente de transporte (fluvial o eólico) 
(Contreras, 2016; Contreras et al., 2016).

Desde una perspectiva cronológica, una reciente datación C14 realizada sobre la 
sección media de la unidad fosilífera arrojó una edad de 9.570 ± 90 años AP (LP-
2389), asignable al Holoceno más temprano (Zurita et al., 2011) en tanto que otras 
dos realizadas en la localidad tipo de la unidad (Las Lomitas) arrojó una edad de 
ca. 12.400 y 11. 800 años AP. (Tabla 1).

En la tabla 3 se encuentra sintetizada la paleofauna y en la Tabla 4 la paleoflora 
de la provincia de Formosa.
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En síntesis, la mayoría de los fósiles pleistocenos registrados en las provincias 
de Chaco y Formosa corresponden a restos de vertebrados, principalmente mamífe-
ros. Restos paleobotánicos han sido registros solo en la provincia de Formosa. Con 
respecto a los restos de vertebrados, ambas provincias comparten la mayoría de los 
taxones, que en todos los casos corresponden a mamíferos (93%). Los taxones con 
registros exclusivos en la provincia de Formosa corresponden a Macraucheniidae 
(Macrauchenia sp.), Camelidae (Lama sp.), Canidae (Protocyon sp.) y Pampatheriidae 
(Pampatherium sp.), junto con reptiles (Trachemys sp.) y peces (Synbranchus sp.), en 
tanto que para la provincia del Chaco se registran Equiidae (Equus sp.) y Tayassuidae 
(Catagonus sp.).

Según Kruck et al., (2011), sedimentos lacustres y aluviales intercalados con 
loess dieron evidencia de fases húmedas y secas durante el MIS 2 y MIS 1, en la 
llanura Chaco-pampeana. Los mismos autores registraron edades en distintas loca-
lidades de ambas provincias, infiriendo sedimentos pertenecientes al límite Pleis-
toceno-Holoceno (Tabla 1).

INTERPRETACIÓN PALEOAMBIENTAL

En el Chaco Oriental, como otras partes del país, el Cuaternario está constituido 
principalmente por sedimentos del Pleistoceno Superior-Holoceno, correlacionables 
con el Ultimo Máximo Glaciar y el último periodo interglaciar (Molina y Rúgolo, 
2006). Durante UMG (ca. 36.000-8.500 años A.P.) ocurrió un avance generalizado 
de glaciares en los Andes, la temperatura media descendió unos 5° C y las precipi-
taciones se redujeron un 30% respecto al clima actual. Estas condiciones de aridez 
y temperaturas frías se prolongaron hacia el norte y el clima patagónico se extendió 
hacia la región Noreste (Iriondo, 1999; Pennington y Ratter, 2006; Argollo y Iriondo, 
2008). En concordancia con esto, en las provincias de Chaco y Formosa, la evidencia 
paleontológica y geológica indica, en general, un clima más árido y frío que los regis-
trados actualmente y sobre ellas se desarrollaron ambientes abiertos con escasa o nula 
cobertura arbórea. Estas características son similares a las inferidas para la región 
pampeana durante el mismo período, en donde se observa una marcada silimitud 
taxonómica entre ambas regiones (Carlini et al., 2004, Gasparini et al., 2015).

En la provincia de Chaco, los estudios están limitados a mamíferos pleistocenos, 
que desde un punto de vista paleozoogeográfico, muestra una marcada uniformidad 
taxonómica con la paleofauna registrada en las actuales áreas de la región Pampea-
na, norte de la provincia de Santa Fe, Formosa y Paraguay (Zurita et al., 2004). Las 
particularidades del registro faunístico (megamamíferos adaptados a áreas abiertas) 
y el contexto cronológico (Gasparini et al., 2015) sugieren fuertemente que el esce-
nario paleontológico y paleoambiental se desarrolló durante el MIS 2, ya que los 
taxones registrados pueden ser asociados a un período glacial, probablemente el 
UMG (Zurita et al., 2004).

Por otro lado, en Formosa se registran por primera vez para el Chaco Oriental, 
reptiles y peces pleistocenos, aunque las asociaciones muestran un marcado pre-
dominio de grandes mamíferos y megamamíferos. En su conjunto la paleofauna 
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exhumada de la Formación Río Bermejo muestra una estrecha afinidad taxonómica 
con aquella registrada en el Pleistoceno tardío de la región Pampeana (Cione et al., 
2007), e indica, en general, la presencia de ambientes abiertos. El contexto cronoló-
gico de esta unidad (Tabla 1) apoya la hipótesis de que la paleofauna y la evidencia 
paleobotánica registrada corresponden a la parte final del MIS 2 y el comienzo del 
MIS 1, correlacionable con el Pleistoceno más tardío-Holoceno temprano (Tonni 
et al., 1997; Zurita et al., 2014). La mayor parte de la paleofauna registrada es con-
gruente con ambientes abiertos y áridos/semiáridos del UMG.

Tabla 3. Lista de taxones de la provincia de Formosa.
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Las excepciones están representadas por el Cingulata Pampatheriidae Holme-
sina paulacoutoi y el Carnivora Procyonidae Procyon cancrivorus, que presentan una 
distribución intertropical (ver Scillato-Yané y Carlini, 2005; Rodríguez-Bualó et al., 
2009, Soibelzon, 2010; Zurita et al., 2014) y posiblemente adaptados a ambientes 
relativamente más húmedos y cálidos (Scillato-Yané et al., 2005; Gois, 2013). La 
presencia de estos taxones puede estar vinculada a un mejoramiento climático-am-
biental registrado en el Pleistoceno más tardío y el Holoceno más temprano, que 
concuerda con la evidencia paleobotánica registrada para esta unidad.

El cambio de las condiciones glaciales al clima actual no fue gradual, sino que 
ocurrió a través de importantes oscilaciones (Benedetto, 2010). El último lapso del 
Pleistoceno, coincide con un periodo más frío y seco que el actual (19.000-14.700 
años AP, “Oldest Dryas”), donde aumentaron los ambientes abiertos e intermedios 
en la Región como en otras partes de Sudamérica (Cione et al., 2003, Benedetto, 
2010). Cabe destacar que McCulloch et al. (2000) observaron un calentamiento global 
con deshielo rápido que comenzó sincrónicamente a más del 16 ° de latitud a partir 
de los 14.600-14.300 años A.P. (coincidente con el evento Bolling-Allerod), identi-
ficado en registros glaciares, de polen y núcleos oceánicos de todo el mundo. La 
disminución de la glaciación provocó ambientes húmedos en la Región Pampeana 
(Iriondo, 1999, Benedetto, 2010). Aunque nuevamente existió un pequeño período 
frío y seco (Youger Dryas: entre 13.000-11.700 años A.P.), de unos pocos años y de 
menor intensidad que el Hemisferio Norte (Behling, 2002). Para el Holoceno es-
taban establecidas las actuales provincias fitogeográficas y fueron significativos los 
cambios este-oeste de sus límites (Barreda et al., 2007).

Por otro lado, los únicos taxones registrados con representantes actuales en esta 
unidad se corresponden a Procyon cancrivorus, cf. Synbranchus marmoratus y cf. Trache-
mys. P. cancrivorus actualmente habita en una amplia gama de hábitats, desde áreas 
xéricas hasta selvas y bosques húmedos, aunque probablemente siempre cercano a 
cuerpos de agua (Redford y Eisenberg, 1992; Soibelzon et al., 2010). A su vez, S. 
marmoratus muestra una clara adaptación a ambientes con sequías estacionales. En 
épocas de bajo régimen pluvial puede mantenerse con vida enterrada bajo el suelo 
reseco de lagunas y charcas efímeras (Ringuelet, 1975; Bogan et al., 2012). En la ac-
tualidad todas las especies del género Trachemys están vinculadas a cuerpos de agua 
relativamente estables (Gibbons 1982, 1990). Por último, Lama guanicoe también 
cuenta con representantes actuales, estando su distribución estrechamente vincu-

Tabla 4. Listado de Microrrestos encontrados.
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lada a la Cordillera de los Andes, desde Perú hasta el extremo sur de la Patagonia 
Argentina (Raedeke, 1979).

La evidencia paleobotánica de los microrrestos vegetales proveniente de los 
mismos niveles que contienen las asociaciones paleofaunísticas permiten una más 
completa reconstrucción paleoambiental. En estos niveles se observa un predominio 
de pastizales megatérmicos con gran presencia de gramíneas C4 (Subfamilias Pani-
coideae y Chloridoideae). Las gramíneas C4 tienden a ocupar nichos más secos que 
las gramíneas C3 y la evolución del tipo fotosintético C4 facilitó la transición ecoló-
gica a ambientes abiertos y secos (Taylor et al., 2011). Junto a los microrrestos de 
gramíneas, fueron hallados un gran número de elementos de la Familia Asteraceae. 
Actualmente, ambas (Asteraceas y Gramineas) son las familias con mayor número 
de especies en la Región del Chaco Oriental formoseño y predominan en varias 
comunidades vegetales, sobre todo en los distintos pastizales (Contreras et al., 2015 
b). Las sabanas y pastizales constituyen a su vez uno de los tipos de vegetación más 
importantes de la región en la actualidad. La presencia de un gran número de gra-
míneas C4, especialmente especies de Panicoideae y Chloriroideae, se debe al clima 
actual de la región, que se caracteriza por ser subtropical húmedo con estación seca 
durante el invierno (Gorleri, 2005; Molina y Rúgolo, 2006).

Figura 3. Microrrestros del Pleistoceno de Formosa (Colección en los Laboratorios de Paleobotánica 
del CECOAL-Corrientes (material de prospección) y CICYTTP-Diamante (3093-3099 y 3362-3392)). 
Microrrestos no silicios: A-B) Polen de Poaceae. C) Polen de Asteraceae. D) Placa perforada de la 
inflorescencia de Asteraceae. Microrrestos silíceos: E) Fitolitos de células cortas de gramíneas con 
forma de silla de montar. F-G) Fitolitos de células cortas de gramíneas con forma de halterios biloba-
dos. H) Fitolitos de célula elongada con bordes lisos. I-J) Fitolitos de células buliformes (en forma 
poliédrica [I] y forma de abanico [J]). K) Frústulo fragmentado de Diatomea Pennada. L) Espícula 
fragmentada de poríferos. Escala= 10 µm.
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La presencia de estos microrrestos asociados a los restos de vertebrados mues-
tran que las condiciones paleoclimáticas-ambientales fueron distintas a la actual, 
caracterizado por un clima cálido-templado y condiciones subhúmedas (Contreras 
et al., 2016).

Por otro lado, y desde una perspectiva tafonómica, los atributos evaluados in-
dican que se trata de una asociación de mamíferos vinculados al ambiente fluvial 
que constituye los niveles portadores. Los restos estuvieron poco tiempo expuestos 
luego de la muerte de los animales. Antes de su enterramiento y mineralización 
definitiva, fueron transportados por acción hidráulica a un nuevo emplazamiento 
desde su posición original al lugar de acumulación. Posteriormente los elementos 
esqueléticos que constituyen la asociación fueron afectados por procesos ocurridos 
luego del enterramiento definitivo, que completaron los caracteres que le dieron su 
configuración actual (Méndez et al., 2015).

CONCLUSIONES 

Desde un punto de vista taxonómico las faunas pleistocenas exhumadas de For-
mosa y Chaco están integradas por taxones típicamente “pampeanos-patagónicos”, 
a los que se suman en Formosa el registro de otros de afinidades intertropicales 
(Holmesina paulacoutoi y Procyon cancrivorus).

Desde un punto de vista cronológico, las asociaciones registradas se correspon-
den con el MIS 2 y comienzos del MIS 1. En la provincia de Formosa, el conjunto 
faunístico se encuentra asociado a ambientes abiertos subhúmedos, constituidos 
por extensos pastizales megatérmicos, influenciados por la dinámica aluvial y la 
migración constante de los cauces de los ríos principales de la región.
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